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Prólogo

INTRODUCCIÓN

Los retos a los que nos enfrentamos solo pueden 
afrontarse mediante una mayor cooperación inter-
nacional. La Cumbre del Futuro de 2024 brinda la 
oportunidad de acordar soluciones multilaterales 
para un mañana mejor, fortaleciendo la gobernanza 
global por el bien de las generaciones presentes 
y venideras (resolución 76/307 de la Asamblea 
General). En mi calidad de Secretario General, he 
sido invitado a realizar aportaciones a los prepa-
rativos de la Cumbre en forma de recomendacio-
nes orientadas a la acción, a partir de las propues-
tas presentadas en mi informe titulado “Nuestra 
Agenda Común” (A/75/982), que era a su vez una 
respuesta a la declaración sobre la conmemoración 
del 75º aniversario de las Naciones Unidas (reso-
lución 75/1 de la Asamblea). El presente informe 
es una de esas aportaciones. En él se desarrollan 
las ideas propuestas por primera vez en “Nuestra 
Agenda Común”, teniendo en cuenta las orienta-
ciones posteriores proporcionadas por los Estados 
Miembros y los resultados de más de un año de con-
sultas intergubernamentales y con múltiples partes 
interesadas, y se basa en los propósitos y principios 
de la Carta de las Naciones Unidas, la Declaración 
Universal de Derechos Humanos y otros instrumen-
tos internacionales.

OBJETIVO DEL INFORME 
DE POLÍTICAS

El derecho a la educación y al aprendizaje perma-
nente es una parte esencial de la Agenda 2030 
para el Desarrollo Sostenible porque la educación, 
el conocimiento y el aprendizaje son fundamenta-
les para la dignidad, el crecimiento y el desarrollo 
de la persona. Durante siglos, la educación ha sido 
la gran igualadora, la fuerza motriz de la construc-
ción nacional y el motor del progreso social, cultu-
ral, económico y tecnológico. Sin embargo, en la 
actualidad, acosada por una doble crisis de equidad 
y pertinencia, la educación tal y como la conocemos 
ya no es idónea.

En un contexto mundial de riqueza sin precedentes y 
graves desigualdades, el avance hacia los Objetivos 
de Desarrollo Sostenible y las metas relacionados 
con la educación ha sufrido tropiezos. Cientos de 
millones de niños y jóvenes siguen sin escolarizar. 
Miles de millones más que sí lo están ni siquiera 
están adquiriendo las competencias básicas. Las 
niñas siguen sufriendo discriminación en la educa-
ción y, como en todas partes, los más vulnerables 
y marginados —grupos de bajos ingresos, personas 
con discapacidad, Pueblos Indígenas, migrantes, 
refugiados y desplazados, entre otros— son los 
más afectados. Mientras tanto, las desigualdades 
mundiales en la financiación de la educación están 
haciendo casi imposible que los países de ingreso 
bajo y mediano se pongan al día. 

https://undocs.org/sp/A/RES/76/307
https://undocs.org/sp/A/75/982
https://undocs.org/sp/A/RES/75/1
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Además, mientras nuestro mundo se enfrenta a un 
cambio tecnológico exponencial, a problemas cli-
máticos existenciales y a una polarización, incer-
tidumbre y desconfianza crecientes, la pertinencia 
misma de los sistemas educativos contemporáneos 
se cuestiona como nunca antes. En su mayor parte, 
los sistemas educativos siguen estando orientados 
a preparar a los niños y jóvenes para su vida adulta, 
en lugar de ayudarles a ellos y a los alumnos de 
todas las edades a adquirir las capacidades necesa-
rias para aprender a lo largo de toda la vida. Los sis-
temas educativos siguen anclados en el aprendizaje 
memorístico y centrados en enseñar a los alumnos 
lo que la sociedad cree que deben saber, en lugar 
de ayudarles a aprender a prosperar en un futuro 
incierto. En algunos casos, los sistemas educativos 
pueden incluso ir en contra de nuestros objetivos 
comunes al reforzar estereotipos y prácticas perju-
diciales que fomentan la desigualdad, la división y la 
degradación ambiental.

Esta doble crisis de equidad y pertinencia en la edu-
cación tiene enormes consecuencias para los dere-
chos individuales, para los Gobiernos nacionales y, 
cada vez más, para la comunidad internacional en 
su conjunto. A medida que la circulación de bienes, 
servicios, capitales y personas se haga cada vez 
más global, y que las transiciones digital y ecoló-
gica exijan urgentemente medidas colectivas, tam-
bién aumentará la necesidad de que las personas 
de todos los rincones del mundo posean un acervo 
de conocimientos, aptitudes y capacidades en evo-
lución. Si no se reajustan los sistemas educativos 
en todo el mundo para que todas las personas estén 
preparadas para los mercados y para un futuro 
incierto, se corre el riesgo de consolidar aún más un 
mundo de dos velocidades, acrecentar las desigual-
dades y exacerbar la inestabilidad mundial.

Como se señala en Nuestra Agenda Común, nues-
tro mundo se enfrenta a una elección dura y urgente 
entre el retroceso y el avance. Revisando cómo 
aprendemos, qué aprendemos, cuándo aprende-
mos y dónde aprendemos, y dotando a las socie-
dades de nuevas aptitudes, capacidades y menta-
lidades para un futuro sostenible y justo, podemos 
generar el impulso que necesitamos para abrirnos 
paso hacia un futuro mejor para todos. En resu-
men, si queremos transformar nuestro mundo, los 

propios sistemas educativos deben transformarse 
en todo el mundo.

Sobre la base de la Cumbre sobre la Transformación 
de la Educación y el informe de la Comisión 
Internacional sobre los Futuros de la Educación, 
el presente informe de políticas examina con más 
detalle la crisis actual de la educación y propone 
unas ideas y una serie de medidas orientativas para 
que los países y la comunidad internacional trans-
formen la educación. Concluye con dos recomen-
daciones generales para que los Estados Miembros 
las tengan en cuenta en sus preparativos de la 
Cumbre del Futuro:

a) Cumplir los compromisos asumidos en 
la Agenda 2030 y en la Cumbre sobre la 
Transformación de la Educación de 2022 y 
adherirse, en Un Pacto para el Futuro, a un 
nuevo ideal para la creación de sociedades 
del aprendizaje en torno a los seis princi-
pios siguientes:

i) Construir un sistema integrado de edu-
cación y aprendizaje permanente en un 
mundo de incertidumbre;

ii) Garantizar la equidad, el acceso y la in-
clusión en la educación y a través de ella;

iii) Lograr que los planes de estudio y las 
pedagogías sean pertinentes para el 
presente y el futuro;

iv) Reposicionar la profesión docente para 
que los profesores actúen cada vez 
más como guías y facilitadores creati-
vos en el proceso de aprendizaje;

v) Aprovechar las herramientas y los re-
cursos digitales para ampliar el acce-
so, mejorar el aprendizaje y aumentar 
las capacidades para manejarse en el 
futuro y evitar la brecha digital;

vi) Invertir más y de forma más equitativa 
y eficiente en la educación.

b) Reconocer la educación y el aprendizaje 
permanente como un bien público mundial 
e impulsar la cooperación internacional 
para invertir en la educación y transformar-
la, al tiempo que se alcanza el Objetivo de 
Desarrollo Sostenible 4.
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La transformación de la educación 
contribuye al desarrollo sostenible 
y a los objetivos generales 
de las Naciones Unidas

La educación es fundamental en la labor de las 
Naciones Unidas. Garantizar una educación de ca-
lidad inclusiva y equitativa y promover oportunida-
des de aprendizaje permanente para todos es tan-
to el propósito general del Objetivo de Desarrollo 
Sostenible 4 como un elemento fundamental para la 
consecución de los 17 Objetivos (véase la figura I). 
La educación es también un instrumento crucial 
para responder al principio definitorio de la Agenda 
2030 de no dejar a nadie atrás, y empoderar a los 
grupos marginados, los Pueblos Indígenas, las mi-
norías, los refugiados y otras personas desplazadas 
por la fuerza, las personas con discapacidad y otros. 
Además, la educación es fundamental para capaci-
tar a las personas y a las sociedades para que sean 
agentes activos en la búsqueda de la justicia social, 
económica y ambiental.

La educación fue declarada un derecho humano 
en la Declaración Universal de Derechos Humanos, 
ratificada por la Asamblea General el 10 de diciem-
bre de 1948. El derecho a la educación se reafirmó 
en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales y en varios otros instrumen-
tos internacionales de derechos humanos. Hasta la 
fecha, 107 países han consagrado el derecho a la 
educación en sus constituciones nacionales1.

La educación es una de las estrategias más efica-
ces para empoderar a las mujeres y las niñas y redu-
cir drásticamente la desigualdad de género, lo que 
es esencial para un futuro sostenible, y fue uno de 
los temas principales del 67º período de sesiones 
de la Comisión de la Condición Jurídica y Social 
de la Mujer, celebrado en marzo de 2023. Según el 
Banco Mundial, las niñas que terminan la enseñanza 
secundaria están mejor preparadas para convertirse 

en adultas más sanas y prósperas, con familias 
más pequeñas e hijos que corren menos riesgo de 
enfermar y morir y que tienen más probabilidades 
de salir adelante2. Además, la integración de una 
perspectiva de igualdad de género en los sistemas 
educativos puede contribuir a combatir las normas 
y estereotipos de género perjudiciales en beneficio 
de los niños, las niñas y las sociedades en general.

Al aumentar nuestra capacidad individual y colec-
tiva para apreciar la diversidad humana inclusiva, 
comprender y respetar las diferencias y afrontar y 
resolver los conflictos, la educación de calidad es 
también un ingrediente esencial para promover, con-
solidar y sostener la paz, como se reconoce en las 
resoluciones de las Naciones Unidas sobre el soste-
nimiento de la paz, sobre el fomento de una cultura 
de paz y sobre los jóvenes, la paz y la seguridad. La 
educación, a su vez, también puede verse profun-
damente afectada por los conflictos. En 2022, unos 
222 millones de niños en edad escolar se vieron 
afectados por crisis en todo el mundo3. Entre enero 
de 2020 y diciembre de 2021, se produjeron más de 
5.000 ataques contra la educación, se dieron casos 
de uso militar de escuelas y hubo 9.000 estudiantes 
y educadores secuestrados, detenidos, heridos o 
asesinados en 85 países4.

La educación también es clave para predecir, prevenir 
y gestionar futuros riesgos. Ello se refleja en la cone-
xión entre la educación y las numerosas cuestiones 
que se están estudiando en el contexto de la Cumbre 
del Futuro, como el fomento de una participación 
significativa de los jóvenes en la toma de decisiones, 
la protección de los derechos de las generaciones 
futuras, la garantía de la integridad de la información 
y el desarrollo del Pacto Digital Global.
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El impacto de una mayor y mejor educación sobre los ingresos fu-
turos y la erradicación de la pobreza ha quedado sobradamente 
demostrado. Los estudiantes de familias con bajos ingresos tien-
den a encontrarse con más obstáculos para lograr el éxito educa-
tivo. Podemos contribuir a romper este ciclo promoviendo el ac-
ceso universal y gratuito a una educación de calidad con el apoyo 
adecuado a los estudiantes vulnerables, y proporcionando las ap-
titudes y conocimientos necesarios para acceder a empleos dig-
nos y mejor remunerados.

Aparte de su repercusión en los ingresos y el poder adquisitivo fu-
turos y, por tanto, en el hambre, una educación pertinente y bien 
contextualizada también puede promover prácticas agrícolas 
sostenibles, la seguridad alimentaria y la educación nutricional, y 
propiciar mejores sistemas alimentarios y estilos de vida más sa-
ludables. Además, ofrecer comidas escolares gratuitas puede ser 
transformador para niños y jóvenes.

La educación ayuda a las personas a tomar decisiones informa-
das sobre su salud, fomenta la prevención y el control de las enfer-
medades y puede reducir la estigmatización vinculada a los pro-
blemas de salud. Además, las escuelas saludables pueden contri-
buir a promover la salud y la nutrición de sus alumnos y a enseñar-
les a llevar una vida sana.

Este Objetivo está directamente relacionado con la educación y 
pone de relieve la importancia de mejorar el acceso a una educa-
ción de calidad y pertinente para todas las personas, sin exclusión 
alguna; fomentar las oportunidades de aprendizaje permanente; y 
garantizar unos sistemas educativos equitativos e inclusivos.

La educación promueve la igualdad de género y empodera a las mu-
jeres y las niñas fomentando su acceso a las oportunidades educa-
tivas y vitales, así como a través de un plan de estudios con perspec-
tiva de género y sin estereotipos de género perjudiciales. Contribu-
ye a reducir el matrimonio infantil, la violencia de género y la discri-
minación contra las mujeres y las personas sexualmente diversas.

La educación puede promover buenas prácticas de higiene, con-
cienciar y ampliar los conocimientos sobre la gestión responsable 
del agua y mejorar el acceso al agua potable y a las instalaciones 
de saneamiento. Además, proporcionar agua potable en todas las 
escuelas e instalaciones de saneamiento puede transformar la 
vida de los niños.

La educación es esencial para comprender la contribución de las 
distintas fuentes de energía a la crisis climática y promover la sos-
tenibilidad y las tecnologías de energía renovable. Las escuelas 
también pueden desempeñar una función positiva fomentando la 
eficiencia y la conservación energéticas.

La educación es clave para dotar a las personas de los conoci-
mientos y las aptitudes necesarios para acceder a trabajos cada 
vez más complejos, productivos y decentes. La educación tam-
bién fomenta el emprendimiento, genera nuevos puestos de tra-
bajo e impulsa el crecimiento económico. Además, las condicio-
nes de trabajo del personal docente repercutirán en la calidad de 
la enseñanza.

La innovación depende del conocimiento, el pensamiento crítico y 
las actitudes científicas. Al fomentar estos rasgos en los alum-
nos, la educación puede promover la innovación, los avances tec-
nológicos y el desarrollo de infraestructuras sostenibles. Aprove-
chando las tecnologías digitales, la educación puede fomentar la 
innovación, potenciar el crecimiento industrial y crear infraestruc-
turas resilientes.

Al enseñar los riesgos de un consumo poco ético, nocivo e insos-
tenible, la educación puede promover un consumo responsable y 
sostenible e influir en las modalidades de producción, y reducir 
así los residuos y la contaminación y fomentar el uso sostenible 
de los recursos.

Al igual que ocurre con la pobreza, existe una fuerte relación bidi-
reccional entre educación y desigualdad. Al hacer frente a las di-
ferencias de acceso de los alumnos con ingresos bajos y altos a 
un aprendizaje de buena calidad que se derivan de las múltiples 
fuentes de desigualdad, la educación pública se convierte en la 
herramienta más poderosa para reducir las desigualdades, pro-
mover la inclusión social y generar cohesión.

La educación es clave para promover la alfabetización climática, 
concienciar y ampliar los conocimientos sobre el cambio climáti-
co, promover prácticas sostenibles para mitigar el impacto del 
cambio climático y potenciar la participación ciudadana.

Al fomentar la comprensión por parte de los alumnos de los eco-
sistemas marinos y de cómo estos se ven afectados por la activi-
dad humana, la educación puede promover la conservación ma-
rina y concienciar al respecto, y fomentar y promover la gestión 
sostenible de los recursos marinos.

A través de la educación, las personas pueden adquirir los cono-
cimientos y las aptitudes necesarios para participar activamente 
en las iniciativas de conservación; determinar y mitigar los facto-
res que impulsan la deforestación y la degradación de las tierras; 
y promover prácticas sostenibles de uso de la tierra. La educa-
ción también desempeña una función clave en la concienciación 
sobre la importancia de la biodiversidad y las consecuencias de 
su pérdida.

La educación puede ayudar a prevenir la violencia y promover so-
ciedades pacíficas enseñando a los alumnos a respetar los dere-
chos humanos en el contexto de la diversidad humana; inculcán-
doles la importancia de las instituciones y del estado de derecho; 
y desarrollando las aptitudes y actitudes necesarias para la solu-
ción pacífica de conflictos. La educación también puede fomen-
tar la transparencia y la rendición de cuentas, componentes clave 
de unas instituciones sólidas.

Los alumnos adquieren los conocimientos, las aptitudes y los va-
lores necesarios para colaborar eficazmente y forjar alianzas 
entre sectores, comunidades y naciones. La educación es esen-
cial para concienciar y ampliar los conocimientos sobre la inter-
conexión de las cuestiones relacionadas con el desarrollo soste-
nible, fomentar un sentido de ciudadanía global y promover los 
valores y principios de la sostenibilidad.

La educación nos enseña a convivir mejor y, por tanto, puede con-
tribuir a la planificación y la gestión urbanas sostenibles, con-
cienciar y ampliar los conocimientos sobre la vida sostenible y fo-
mentar la participación y la implicación comunitaria.

FIGURA I
TRANSFORMACIÓN DE LA EDUCACIÓN Y OBJETIVOS DE DESARROLLO SOSTENIBLE
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La educación, en una encrucijada 

Aunque la educación desempeña una función 
crucial en el logro de los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible, los sistemas educativos contemporá-
neos ya no son idóneos para afrontar los retos socia-
les más amplios y preparar a la sociedad para un 
futuro incierto, están gravemente infrafinanciados 
y sufren una doble crisis de equidad y pertinencia.

CRISIS DE EQUIDAD 

La primera crisis educativa es la de la equidad y 
el acceso, causada por la exclusión persistente y 
generalizada de las oportunidades de aprendizaje. 
A pesar de los recientes avances en la ampliación 
del acceso general a la educación en todo el mundo, 
las repercusiones de la pandemia de enfermedad 
por coronavirus (COVID-19), los múltiples conflic-
tos armados, el cambio climático, las recesiones 
económicas y los desplazamientos conexos están 
teniendo un profundo efecto en los avances hacia la 
consecución del Objetivo de Desarrollo Sostenible 4.

En la actualidad, unos 244 millones de niños están 
sin escolarizar, entre ellos casi la mitad de los niños 
refugiados en edad escolar5. Según la Organización 
Internacional del Trabajo, uno de cada cuatro jóve-
nes está excluido de la educación, el empleo o la 
capacitación. Los datos del Instituto de Estadística 
de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) mues-
tran que más de 770 millones de jóvenes y adultos 
son analfabetos, en su mayoría mujeres. En África 
Subsahariana, el Norte de África y Asia Occidental, 
solo alrededor de la mitad de los niños están matri-
culados en educación preescolar6. Más allá del 
acceso, muchos de los que van a la escuela no 
están adquiriendo los fundamentos básicos de la 
lectoescritura y la aritmética, por no hablar del pen-
samiento creativo, crítico y científico, y de las apti-
tudes digitales, sociales y emocionales. Se calcula 

que la pobreza de aprendizaje —definida como la 
proporción de niños incapaces de leer y compren-
der un texto sencillo a la edad de 10 años— subió del 
58 % al 70 % en los países de ingreso bajo y mediano 
bajo durante la pandemia7. En general, incluso si 
los países alcanzasen sus hitos nacionales para el 
Objetivo de Desarrollo Sostenible 4, se estima que 
84 millones de niños y jóvenes seguirán sin esco-
larizar en 2030 y que 300 millones de estudiantes 
carecerán de los conocimientos básicos de aritmé-
tica y lectoescritura que necesitan para tener éxito 
en la vida8.

La desigualdad, la exclusión y las dificultades relacio-
nadas con el aprendizaje eficaz son consecuencia de 
problemas complejos y a menudo interrelacionados. 
Las circunstancias personales y sociales, incluida la 
capacidad de costear los gastos básicos y comple-
mentarios de la educación, los efectos de una nutri-
ción y una salud deficientes y las repercusiones de 
las normas de género, pueden tener un efecto con-
siderable tanto en la asistencia a la escuela como 
en los resultados. La exclusión educativa también 
puede ser intergeneracional e histórica. De hecho, 
uno de los principales predictores del rendimiento 
escolar de niños y adolescentes es el nivel de ingre-
sos y de escolarización de los adultos responsables 
del hogar. Los países también se enfrentan a una 
importante escasez de profesores —se necesitan 
al menos 69 millones de profesores más en todo 
el mundo para cumplir el Objetivo de Desarrollo 
Sostenible 4, según la UNESCO9—, pero las restric-
ciones fiscales generalizadas en el gasto en sueldos 
del sector público a menudo conducen a recortes y 
congelaciones que dificultan gravemente la contra-
tación de nuevos profesores de alta cualificación10.

Las deficiencias en el acceso a una educación de 
alta calidad también están profundamente relacio-
nadas tanto con la inversión insuficiente como con 
la inversión desigual en educación. Según los últi-
mos datos del equipo del Informe de seguimiento de 
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Países de
ingreso alto

Países de ingreso 
mediano alto

Países de ingreso 
mediano bajo

Países de
ingreso bajo

63

10

29

15

8

50

0,6

25

Porcentaje (%) de la inversión pública
en educación en el mundo

Porcentaje (%) del número de niños de 0 a 14 años
en el mundo

PORCENTAJE (0% a 70%)

la educación en el mundo, los países de ingreso bajo 
y mediano bajo se enfrentan a un déficit de financia-
ción anual de 97.000 millones de dólares para alcan-
zar las metas del Objetivo de Desarrollo Sostenible 4 
de aquí a 203011. Esa brecha refleja enormes des-
igualdades en el gasto educativo entre países ricos 
y pobres. Como se destaca en la siguiente figura, 
los países de ingreso alto representan el 63 % de la 
inversión mundial en educación, pero solo el 10 % 
de la población en edad escolar12. Ello se traduce 
en profundas desigualdades en términos de inver-
sión por alumno: el gasto per cápita supera los 
8.000 dólares anuales en los países de ingreso alto, 
solo los 300 dólares en los de ingreso mediano bajo 
y apenas los 50 dólares en los de ingreso bajo13.

Los déficits de financiación de la educación reflejan 
hoy la fuerte presión sobre los ingresos públicos y las 
drásticas restricciones fiscales a las que se enfren-
tan muchos países en desarrollo. Este es en parti-
cular el caso de los 52 países en desarrollo (donde 
vive la mitad de los pobres extremos del mundo), 
que sufren graves problemas de deuda. Según un 
estudio reciente, 25 países pobres muy endeudados 

gastan el 20 % o más de sus ingresos públicos solo 
en el servicio de su deuda pública externa14.

Al mismo tiempo, algunos Gobiernos se enfrentan 
a disyuntivas que los obligan a dejar de lado deci-
siones de inversión a largo plazo y priorizar en su 
lugar objetivos económicos y políticos a corto plazo. 
Algunos países en desarrollo se encuentran en equi-
librios de bajo nivel o círculos viciosos de pobreza, 
en los que los bajos salarios tienden a atraer inver-
siones poco complejas y de baja productividad con 
poca necesidad de mano de obra cualificada, lo que 
a su vez desincentiva la generación de ingresos para 
financiar la educación. Sin embargo, el aumento de 
la recaudación tributaria como proporción del PIB 
sería fundamental para ampliar el margen fiscal 
e incrementar significativamente el presupuesto 
tanto para educación como para sanidad15 16. El 
Fondo Monetario Internacional señala que ello es 
factible en la mayoría de los países. Sin embargo, 
con demasiada frecuencia, la dinámica económica 
y política predominante inclina la toma de decisio-
nes hacia los ricos, refuerza los regímenes fiscales 
regresivos y debilita aún más la capacidad de los 

FIGURA II
PORCENTAJE DE LA INVERSIÓN EN EDUCACIÓN EN EL MUNDO Y PORCENTAJE DE LA POBLACIÓN 
DE 0 A 14 AÑOS, POR NIVEL DE INGRESO NACIONAL

Fuente: Banco Mundial y UNESCO, “Observatorio de la Financiación de la Educación 2022”, 2022; datos de la División de Población.
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Estados para ofrecer una educación de calidad para 
todos17. Según el Fondo de las Naciones Unidas para 
la Infancia, en los países de ingreso bajo, solo el 11 % 
de los recursos de la educación pública se destinan 
al 20  % más pobre de la población escolarizada, 
mientras que el 42 % se destina al 20 % más rico18.

El insuficiente apoyo a gran escala de la comuni-
dad internacional en el ámbito de la educación es 
otro de los problemas. La mayoría de los países 
de ingreso alto no solo no está cumpliendo sus 
compromisos generales de asistencia oficial para 
el desarrollo, según el Comité de Asistencia para 
el Desarrollo de la Organización de Cooperación 
y Desarrollo Económicos, sino que el gasto de los 
donantes en educación se ha mantenido práctica-
mente igual desde 2018, a pesar del considerable 
aumento de las necesidades. En la actualidad, la 
ayuda a la educación apenas representa el 8  % 
del gasto total en ayuda y el 3 % de la financiación 
humanitaria mundial19. Además, solo alrededor del 
20 % de la ayuda se destina a países de ingreso bajo, 
y los donantes muestran una enorme diversidad de 
prioridades en su gasto20. Recientemente, los minis-
tros de Educación de 86 países asociados de la 
Alianza Mundial para la Educación pidieron que la 
arquitectura de la financiación de la ayuda a la edu-
cación reforzase “la transformación dirigida por los 
países armonizando y ajustando la ayuda exterior 
con las prioridades y los compromisos nacionales, 
eliminando la fragmentación y reduciendo los cos-
tos de transacción”21.

CRISIS DE PERTINENCIA 

Junto a la crisis de equidad, una grave y profunda 
crisis de pertinencia pone en tela de juicio la capa-
cidad de los sistemas educativos contemporáneos 
para responder a las necesidades de aprendizaje de 
las personas, las sociedades y las economías en un 
mundo en rápida evolución. A partir del análisis de 
la Comisión Internacional sobre los Futuros de la 
Educación y otras fuentes, cuatro grandes tenden-
cias mundiales interconectadas subrayan la necesi-
dad de reformar de raíz los sistemas educativos tal 
como los conocemos.

En primer lugar, un mundo laboral en rápida evolu-
ción plantea importantes cuestiones sobre el “qué, 
cómo y cuándo” de la educación. La automatización, 
la inteligencia artificial y la aparición de la economía 
del empleo ocasional ya están teniendo importantes 
repercusiones estructurales en el mundo del trabajo 
y podrían causar importantes desplazamientos de 
puestos de trabajo y la aparición de una mano de 
obra más vulnerable y transitoria. Estas tendencias 
también podrían exigir nuevas aptitudes renovables 
y modificar profundamente la relación entre trabajo y 
ocio. Los sistemas educativos están mal preparados 
para estos cambios. Según un informe de la UNESCO, 
solo el 5 % de los mayores de 15 años participaban en 
la educación formal o informal en 2019, aunque más 
del 70 % de los 159 países encuestados informaron 
de avances en este ámbito en 202222. Además, los 
empresarios señalan importantes desajustes entre 
los titulados de programas de formación profesional 
y de educación superior en relación con las aptitudes 
necesarias en el mundo laboral23. El énfasis conti-
nuado de la educación en el aprendizaje memorístico 
y en enseñar a los alumnos lo que la sociedad cree 
que deben saber, en lugar de ayudarles a aprender 
cómo aprender, cómo hacer, cómo convivir y cómo 
disfrutar de una vida plena y significativa, también 
socavará su capacidad para prosperar en el futuro.
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En segundo lugar, la era digital y el ritmo de desa-
rrollo de la potente inteligencia artificial generativa 
representan un punto de inflexión para la educación 
y la investigación, y abren nuevos e importantes 
horizontes, además de entrañar riesgos que aún no 
se comprenden del todo. El debate sobre esta cues-
tión suele ser bastante polarizador. Algunos apun-
tan a las posibilidades de la tecnología educativa 
y el aprendizaje digital para reducir drásticamente 
las desigualdades educativas, aumentar el acceso 
a vastos recursos educativos y apoyar la mejora de 
los resultados del aprendizaje, entre otras cosas, 
permitiendo una mayor comprensión del desarrollo 
de cada alumno y facultando a los profesores para 
facilitar procesos de aprendizaje más dinámicos 
y autónomos. Otros temen que las tecnologías de 
la educación digital puedan, de hecho, ampliar las 
desigualdades, plantear problemas para la aten-
ción del alumno, aumentar el aislamiento y condu-
cir a la comercialización excesiva de la educación, 
al privilegio de los conjuntos de datos numéricos 
sobre otros tipos de información y al dominio de 
una variante particular del conocimiento occidental 
sobre el de otras culturas. Ninguno de estos resul-
tados binarios es inevitable pero, tal y como están 
configurados actualmente, la mayoría de los siste-
mas educativos no están suficientemente prepara-
dos para gestionar la digitalización de la educación 
y dotar a profesores y alumnos de lo que necesitan 
para prosperar en un mundo cada vez más digi-
tal. Según una reciente encuesta realizada por la 
UNESCO en más de 450 escuelas y universidades, 
menos del 10 % de ellas han elaborado políticas ins-
titucionales u orientaciones formales sobre el uso 
de aplicaciones de inteligencia artificial generativa.

En tercer lugar, la crisis climática mundial amenaza 
con tener graves repercusiones para la educación, 
lo que exige una respuesta sustantiva por parte del 
sector educativo. Los fenómenos meteorológicos 
extremos, los desplazamientos relacionados con 
las catástrofes, la destrucción o reutilización de 
edificios educativos y las presiones económicas 
indirectas sobre las familias repercuten negativa-
mente en el acceso a la educación a todos los nive-
les, especialmente en el caso de las mujeres y las 
niñas. Para quienes siguen estudiando, el aumento 
de las temperaturas podría afectar al aprendizaje y 

la cognición, y la mayoría de las escuelas y hogares 
del mundo están mal equipados para responder a 
ello. Al mismo tiempo, la educación debe inclinarse 
hacia vías de desarrollo más ecológicas, inclusivas 
y justas. Tiene que cultivar y desarrollar las capaci-
dades de los alumnos para adaptarse al cambio cli-
mático y mitigarlo, exigir justicia climática y prospe-
rar en la economía verde24. Sin embargo, los datos 
de la UNESCO muestran que solo la mitad de los 
currículos educativos nacionales del mundo hacen 
alguna referencia al cambio climático y, cuando se 
menciona, casi siempre se le da muy poca priori-
dad25. Además, menos del 40 % de los profesores se 
sentían seguros a la hora de enseñar sobre la grave-
dad del cambio climático y solo un tercio se sentía 
capaz de explicar los efectos del cambio climático 
en su región o localidad26.

La cuarta tendencia que afecta a la educación es 
el aumento de la polarización y la división en la 
sociedad y el debilitamiento de la confianza en los 
Gobiernos y otras instituciones. La educación es 
fundamental para que surja un tejido social más 
fuerte y se avance en igualdad de género y cohesión 
social. Puede lograrlo capacitando a personas de 
todos los orígenes y promoviendo valores que den 
importancia a la diversidad, los derechos huma-
nos, la igualdad, el aprendizaje y el conocimiento. 
Sin embargo, hoy en día, a medida que crecen las 
divisiones dentro de las comunidades y los países 
y entre ellos, se puede considerar que algunas prác-
ticas educativas fomentan actitudes regresivas que 
refuerzan tendencias de desarrollo insostenibles 
desde el punto de vista social, económico y ambien-
tal. Algunos planes de estudios y metodologías, por 
ejemplo, perpetúan los prejuicios, la discrimina-
ción, la polarización y las normas y estereotipos de 
género perjudiciales. Otros descuidan cuestiones 
clave como el cambio climático o se basan en un 
estrecho enfoque materialista y en modelos basa-
dos en el logro individualista, la competencia, la 
idea de que lo que importa es ganar y la excepcio-
nalidad, que exacerban las desigualdades sociales 
y la degradación del medio ambiente. Si el mundo 
quiere abrirse paso hacia un futuro mejor para 
todos, es esencial que los sistemas educativos res-
palden mejor un cambio urgente hacia vías de desa-
rrollo más justas, equitativas y sostenibles.
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Transformar la educación 
para transformar el mundo: 
principios y medidas 

En mi informe sobre Nuestra Agenda Común se 
pedía un esfuerzo mundial para reforzar el contrato 
social y garantizar el acceso de todos a un aprendi-
zaje de calidad a lo largo de toda la vida. La Cumbre 
sobre la Transformación de la Educación de 2022 
dio a la educación un protagonismo muy necesario, 
lo que llevó a 130 Estados Miembros a presentar 
sus compromisos nacionales, a la aparición de una 
serie de iniciativas multilaterales complementarias 
y a un firme llamamiento de los jóvenes a través de 
la Declaración de la juventud sobre la transforma-
ción de la educación. La Cumbre ha sentado unas 
bases sólidas para acelerar la consecución del 
Objetivo de Desarrollo Sostenible 4 de aquí a 2030. 
Sin embargo, para que la educación se convierta 
en una de nuestras bazas más sólidas a la hora de 
encaminar al mundo por una senda mejor, debemos 
ir mucho más allá y asumir verdaderamente la trans-
formación educativa. 

Ha llegado el momento de abandonar la visión está-
tica tradicional de la educación y avanzar hacia 
sistemas de aprendizaje permanente adaptables 
y eficaces y hacia la aparición de una verdadera 
sociedad del aprendizaje como contribución fun-
damental a la construcción nacional, la paz, los 
derechos humanos y un desarrollo sostenible más 
amplio. También es esencial remodelar el entorno 
de aprendizaje para buscar la inclusión total y el 
logro de la igualdad dentro y a través de la educa-
ción. Es necesario un nuevo consenso nacional y 
mundial en torno a los conocimientos, las aptitudes, 
las mentalidades y las capacidades que los alum-
nos deben adquirir en la educación para un mundo 
que está cambiando de manera tan fundamental. 
El papel de los profesores en este nuevo sistema 
educativo también debe replantearse, al igual que la 

relación entre la educación y las tecnologías digita-
les. Todo ello exige un cambio fundamental de prio-
ridades y de mentalidad en torno a la financiación de 
la educación, en reconocimiento del papel de la edu-
cación como inversión a largo plazo en el desarrollo 
nacional y en nuestro futuro individual y colectivo. 
Aunque la educación sigue siendo fundamental-
mente una tarea nacional, su importancia a escala 
internacional y sus numerosas dimensiones cada 
vez más globales significan que la educación debe 
reconocerse como un bien público mundial con las 
correspondientes responsabilidades mundiales. 

Aunque la naturaleza de la educación implica que 
su transformación será gradual y dependerá del 
contexto, esta incorporará necesariamente los 
siete elementos constitutivos siguientes y las con-
siguientes medidas.

A. AVANZAR HACIA UN 
SISTEMA INTEGRADO Y 
AMPLIO DE EDUCACIÓN Y 
APRENDIZAJE PERMANENTE

Para promover una verdadera sociedad del apren-
dizaje, los sistemas educativos deben alejarse 
de las estructuras rígidas y fragmentadas y orien-
tarse hacia un proceso de aprendizaje permanente 
basado en oportunidades de aprendizaje, reciclaje y 
perfeccionamiento profesional a lo largo de toda la 
vida, tanto en entornos formales como informales. 
También requiere un enfoque centrado en el alumno 
que incida en las vías de aprendizaje y en los logros 
del aprendizaje. Ello exige una actuación decidida 
en los siguientes ámbitos clave:
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a) Integrar la atención y educación de la pri-
mera infancia, la formación técnica y pro-
fesional y la educación superior en un sis-
tema amplio de aprendizaje permanente, 
junto a los niveles tradicionales de primaria 
y secundaria;

b) Reconocer el derecho a la educación y al 
aprendizaje permanente en las constitucio-
nes nacionales, la legislación, las normas, 
las políticas, los presupuestos y la arquitec-
tura de la gobernanza;

c) Establecer derechos de aprendizaje perma-
nente, cuentas de aprendizaje y otros siste-
mas de prestación que mejoren el acceso a 
las oportunidades de aprendizaje permanen-
te para los ciudadanos de todas las edades;

d) Reposicionar la educación y el aprendizaje 
permanente como una responsabilidad pan-
gubernamental, con funciones claras en to-
dos los ministerios y organismos públicos;

e) Mejorar y ampliar los mecanismos de reco-
nocimiento, validación y acreditación que 
valoran el aprendizaje formal, no formal e 
informal en diversos contextos;

f) Plantear la educación de una manera que 
abarque a toda la sociedad haciendo que 
en el proceso de transformación de la edu-
cación participen alumnos, padres, familias, 
profesores, directores, gobiernos locales, di-
rigentes políticos, ancianos de la comunidad, 
jóvenes y grupos laborales y empresariales.

B. GARANTIZAR LA EQUIDAD 
Y LA INCLUSIÓN EN LA 
EDUCACIÓN Y A TRAVÉS DE ELLA

Para que todos aboguen por una sociedad del apren-
dizaje, cada persona y cada familia deben ver que se 
beneficiarán de ella, especialmente los más vulnera-
bles. Las escuelas y todos los entornos de aprendi-
zaje deben evolucionar para convertirse en lugares 
más integradores, seguros, saludables y estimulan-
tes que hagan avanzar los planes de estudio y la 

pedagogía y apoyen la igualdad y la inclusión. Ello 
exigirá que se actúe en los siguientes ámbitos:

a) Orientar la legislación, las políticas y los 
recursos para garantizar la inclusión en 
el sistema educativo de todos los grupos, 
especialmente de aquellos a menudo mar-
ginados o excluidos, como las poblaciones 
rurales; los hogares con bajos ingresos; los 
migrantes, los refugiados y las personas 
desplazadas; y las personas discriminadas 
por motivos de sexo, discapacidad, etnia, 
religión, lengua, orientación sexual, identi-
dad de género y condición jurídica;

b) Apoyar la educación de las niñas, sobre 
todo en los campos de la ciencia, la tecno-
logía, la ingeniería y las matemáticas; eli-
minar los estereotipos de género en todos 
los niveles de educación; y transformar los 
planes de estudio y las pedagogías desde 
una perspectiva de género;

c) Dar prioridad a la salud del alumno, inclui-
da la salud mental, así como a la nutrición y 
el bienestar;

d) Mejorar la disponibilidad de datos exhaus-
tivos sobre los itinerarios aptitudinales y de 
aprendizaje en diversos contextos y entornos.

C. LOGRAR QUE LOS PLANES 
DE ESTUDIO Y LAS PEDAGOGÍAS 
SEAN PERTINENTES PARA 
EL PRESENTE Y EL FUTURO

La igualdad de acceso a un sistema verdadera-
mente holístico de aprendizaje permanente es fun-
damental, pero no es suficiente. Los sistemas de 
aprendizaje permanente deben facilitar un apren-
dizaje eficaz y pertinente, y ofrecer conocimientos, 
aptitudes, valores y capacidades que correspondan 
a los cuatro pilares de la educación: aprender a 
aprender, aprender a hacer, aprender a vivir juntos 
y aprender a ser. 
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Ello exige transformar los planes de estudios, 
la pedagogía y las evaluaciones de la siguiente 
manera:

a) Dar prioridad a la impartición de una educa-
ción básica y ampliar lo que se entiende por 
básico para incluir el pensamiento creativo, 
crítico y científico, la alfabetización digital 
y las aptitudes socioemocionales junto con 
las aptitudes tradicionales de lectoescritura 
y aritmética;

b) Hacer que los planes de estudio sean perti-
nentes para el presente y el futuro, con es-
pecial atención a: la educación para el desa-
rrollo sostenible en la ciencia, la tecnología 
y la innovación y las aptitudes pertinentes 
para las economías del futuro y el mundo 
laboral; el fomento de una cultura de res-
ponsabilidad cívica, paz y respeto de la di-
versidad humana; y el aprovechamiento de 
las necesidades y tradiciones del contexto 
local y la preparación de los alumnos para 
que sean ciudadanos del mundo;

c) Alejarse del rígido aprendizaje memorístico 
para promover pedagogías flexibles, cen-
tradas en el alumno y bien estructuradas, 
basadas en la indagación, la experiencia, la 
curiosidad, la cooperación y la resolución 
colaborativa de problemas en el contexto 
de un mundo incierto.

D. REPOSICIONAR A LOS 
PROFESORES COMO GUÍAS Y 
FACILITADORES CREATIVOS EN 
EL PROCESO DE APRENDIZAJE

El hecho de revisar el “qué y cómo” de la educación y 
el aprendizaje permanente solo propiciará un verda-
dero aprendizaje si existe una interacción adecuada 
entre profesores y alumnos. Por eso, para trans-
formar la educación, hay que transformar la propia 
enseñanza. 

El Grupo de alto nivel sobre la profesión docente, 
creado recientemente, contribuirá a articular mejor 
una visión de la profesión docente y del personal de 
la educación del futuro y a presentar un conjunto 
claro de recomendaciones para hacer realidad esa 
visión. No obstante, llegados a este punto, la trans-
formación de la enseñanza requerirá que se incor-
poren los siguientes elementos:

a) Reposicionar a los profesores como guías y 
facilitadores creativos del aprendizaje a fin 
de que su planteamiento pase de pasivo a 
activo y de unidireccional a colaborativo, y 
para que estén mejor equipados para ayu-
dar a los alumnos a recopilar, determinar 
y analizar críticamente los conocimientos 
pertinentes y útiles dentro de un conjunto 
vasto y creciente;

b) Capacitar a los profesores para interpretar y 
gestionar el plan de estudios y para adaptar 
y priorizar los contenidos y la pedagogía;

c) Llevar a cabo un desarrollo profesional pe-
riódico y formativo y una evaluación de los 
profesores para garantizar la mejora de los 
procesos y los resultados del aprendizaje;

d) Hacer frente a la escasez mundial de pro-
fesores mejorando las condiciones de tra-
bajo y garantizando una remuneración justa 
y una experiencia profesional gratificante 
y atractiva; 

e) Evitar las limitaciones salariales del sector 
público que bloquean tanto la contratación 
de nuevos profesores como las mejoras sa-
lariales del profesorado;

f) Proteger el derecho a la libertad de asocia-
ción y expresión y a la negociación colectiva 
del profesorado y garantizar que las voces y 
experiencias de los docentes ocupan un lu-
gar central en la toma de decisiones educati-
vas, prestando especial atención a los miem-
bros habitualmente invisibles de la profesión 
docente, como los profesores de apoyo y los 
profesores de educación especial.
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E. APROVECHAR LAS 
HERRAMIENTAS Y LOS 
RECURSOS DIGITALES PARA 
AMPLIAR EL ACCESO, MEJORAR 
EL APRENDIZAJE Y AUMENTAR 
LAS CAPACIDADES PARA 
MANEJARSE EN EL FUTURO

Para desempeñar su papel de guías y promoto-
res del aprendizaje de sus alumnos, los profeso-
res necesitan recursos suficientes. Ello incluye el 
acceso a herramientas y recursos digitales, que 
están cambiando el aprendizaje, tanto en términos 
de acceso como de contenidos y pedagogía. Como 
se prevé en las propuestas del Pacto Digital Global, 
nuestra ambición colectiva debe ser avanzar hacia 
un futuro digital abierto, libre, seguro y centrado 
en el ser humano para todos. Es algo que se aplica 
especialmente a la educación y el aprendizaje. 
Como ha puesto de manifiesto el reciente debate 
sobre las herramientas de inteligencia artificial, es 
esencial que comprendamos y contextualicemos 
realmente las nuevas tecnologías y las hagamos 
accesibles y receptivas a las necesidades de profe-
sores y alumnos de todo el mundo, especialmente 
de los más marginados, sin excluirlos. A partir de la 
Declaración Mundial Rewired sobre la Conectividad 
para la Educación27, el Llamamiento a la Acción28 
sobre el aprendizaje digital público de calidad para 
todos de la Cumbre sobre la Transformación de la 
Educación y la base proporcionada en 2021 por la 
UNESCO mediante su Recomendación sobre la 
Ética de la Inteligencia Artificial, es esencial que los 
esfuerzos nacionales en materia de educación digi-
tal aborden las siguientes cuestiones clave:

a) Garantizar que todos los alumnos, pro-
fesores y cuidadores puedan acceder a 
contenidos digitales de alta calidad y per-
tinentes para sus currículos mediante un 
acceso asequible a plataformas digitales 
de aprendizaje y prestando la debida aten-
ción al acceso de profesores y alumnos con 
discapacidades y procedentes de entornos 
desfavorecidos y diversos, incluidas las co-
munidades indígenas;

b) Reforzar la capacidad, las aptitudes y 
los conocimientos de los profesores, los 
alumnos y las partes interesadas en la 
educación para aprovechar eficazmente 
las herramientas digitales con vistas a un 
aprendizaje basado en pruebas y cada vez 
más independiente y autodirigido a lo largo 
de toda la vida;

c) Promover una conectividad digital adecua-
da para que las instituciones educativas y 
las personas puedan beneficiarse efectiva-
mente de las ventajas educativas de la revo-
lución digital y evitar la brecha digital;

d) Asegurarse de que los recursos digitales de 
enseñanza y aprendizaje y los contenidos y 
métodos educativos en general se comple-
menten bien y hagan frente a fenómenos 
negativos en línea como el ciberacoso; los 
estereotipos de género perjudiciales y la 
discriminación y la violencia de género o de 
otro tipo; y la invasión de la privacidad;

e) Incorporar prácticas que refuercen la capa-
cidad de alumnos y profesores para afron-
tar el creciente flujo de información falsa 
y falsificada.

F. INVERTIR MÁS Y DE 
FORMA MÁS EQUITATIVA Y 
EFICIENTE EN LA EDUCACIÓN

La verdadera transformación de la educación  
—tanto en términos de equidad como de pertinen-
cia— no será posible con los actuales niveles de 
gasto. Los Estados Miembros deben invertir más y 
de forma más equitativa y eficiente. Es tomar medi-
das drásticas para dar prioridad a la financiación sos-
tenible y a largo plazo de la educación pública. Para 
ello, los gobiernos y las sociedades deben descartar 
el pensamiento a corto plazo que supone una plaga 
para la planificación educativa y replantear los enfo-
ques mundiales y nacionales de la financiación de la 
educación como un bien público y una inversión cru-
cial con elevadas externalidades positivas e impor-
tantes beneficios a medio y largo plazo. Ello exige 
una actuación urgente en los siguientes ámbitos:
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a) Aumentar la inversión en educación y cum-
plir los compromisos internacionales de 
asignar al menos el 6 % del producto interno 
bruto y el 20 % del gasto público total a la 
educación, en particular tomando las medi-
das necesarias para incrementar los ingre-
sos y abrir el espacio fiscal, y midiendo el 
aumento de la inversión pública per cápita 
en educación;

b) Garantizar que las inversiones se asignen 
de forma equitativa, teniendo en cuenta 
los factores que afectan al acceso indi-
vidual, como la proximidad a los centros 
educativos, la disponibilidad de suficientes 
profesores cualificados, la existencia de 
programas de comidas escolares, la dis-
ponibilidad de transporte y el uso de trans-
ferencias en efectivo condicionadas para 
compensar el costo de oportunidad que la 
asistencia a la escuela podría suponer para 
muchos estudiantes;

c) Garantizar un gasto eficiente en educación 
aprovechando los datos de las intervencio-
nes y políticas que maximizan el impacto y 
los resultados, fomentando una planifica-
ción cuidadosa, basándose en estrategias 
de éxito y prácticas bien probadas, super-
visando el desempeño de los profesores y 
evaluando sistemáticamente los resultados 
del aprendizaje.

G. AUMENTAR RÁPIDAMENTE LA 
COOPERACIÓN INTERNACIONAL 
PARA ALCANZAR EL OBJETIVO 
DE DESARROLLO SOSTENIBLE 4 
Y TRANSFORMAR LA EDUCACIÓN

Aunque las responsabilidades políticas y financie-
ras relacionadas con la educación son competen-
cia de las autoridades nacionales y subnacionales, 
la comunidad internacional también desempeña 
una función importante. No se trata solo de un sen-
timiento de empatía, solidaridad o justicia global, 
sino de que la educación es un bien público mun-
dial cuya prestación y calidad afecta a todos en un 

mundo cada vez más conectado a través de los mer-
cados, la tecnología y la inmigración, así como afec-
tado por el cambio climático, la guerra y la crisis de 
los refugiados. Transformar la educación y cumplir 
el Objetivo 4 debe entenderse, por tanto, como una 
responsabilidad colectiva mundial. Ello exige que se 
actúe en los siguientes ámbitos:

a) Crear más espacio y oportunidades para 
que los países en desarrollo inviertan más 
en educación y puedan atender el llama-
miento del Secretario General sobre un plan 
de estímulo para los Objetivos de Desarro-
llo Sostenible, reformando la arquitectura 
financiera internacional y acelerando las 
iniciativas encaminadas a reforzar la coo-
peración tributaria mundial;

b) Garantizar la coherencia de las políticas de 
los distintos compromisos mundiales en 
materia de educación y en la labor de las 
instituciones financieras internacionales, en 
particular con respecto a las políticas fisca-
les restrictivas y las limitaciones salariales 
del sector público que restringen directa-
mente la inversión en educación y perjudi-
can a profesores y alumnos; 

c) Incrementar la asistencia oficial para el de-
sarrollo hasta el 0,7 % del ingreso nacional 
bruto e incrementar el porcentaje de ayudas 
para la educación hasta el 20 % de toda la 
asistencia oficial para el desarrollo, a fin de 
hacer frente a los retos que plantea la finan-
ciación de la educación en situaciones de 
emergencia, crisis y poscrisis;

d) Apoyar el acceso equitativo a un aprendiza-
je digital contextualizado y de alta calidad 
ampliando los esfuerzos existentes para 
desarrollar un patrimonio digital público y 
de código abierto y para ampliar la conec-
tividad escolar, en consonancia con las pro-
puestas contenidas en el informe de políti-
cas sobre un pacto digital global;

e) Elaborar normas internacionales pertinen-
tes que brinden protecciones responsables 
para aprovechar eficazmente la revolución 
digital y sus consecuencias para la educa-
ción como bien común; 
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f) Establecer un consenso mundial sobre el 
reconocimiento de las cualificaciones pro-
fesionales, la educación y el aprendizaje 
permanente; 

g) Fortalecer la coherencia y el impacto del 
apoyo a los países en desarrollo por par-
te de la comunidad educativa mundial, en 
particular maximizando la contribución de 
la arquitectura de financiación de la educa-
ción mundial y los fondos para la educación, 
bajo la orientación del Comité de Dirección 
de Alto Nivel para el ODS 4-Educación 2030; 

h) Reforzar la contribución del sistema de 
las Naciones Unidas para el desarrollo, en 
particular la UNESCO, el UNICEF y otras en-
tidades clave, en este ámbito, en particular 
mediante la capitalización de una sección 
dedicada a la transformación de la educa-
ción en el Fondo Conjunto para los Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible.
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Hacia una sociedad del aprendizaje 
en pos de un futuro sostenible: 
recomendaciones para los 
Estados Miembros y los agentes 
internacionales

La Cumbre sobre la Transformación de la Educación 
brindó al mundo la oportunidad de reorientar su 
energía, reafirmar sus prioridades y generar el 
impulso necesario para cumplir la Agenda 2030, 
reconociendo al mismo tiempo el imperativo de 
transformarse en un mundo nuevo. A medida que 
avanzamos hacia la Cumbre sobre los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible de 2023 y la Cumbre del Futuro 
de 2024, es esencial que no perdamos ese impulso.

El presente informe de políticas expone una visión y 
un conjunto de prioridades y propuestas para llevar 
la transformación de la educación a un objetivo aún 
más ambicioso: el de crear sociedades de aprendi-
zaje inclusivas y genuinas.

Dados los cambios drásticos y acelerados que está 
experimentando el mundo, la educación no puede 
quedarse en un segundo plano y limitarse a adap-
tarse a esos cambios: la educación debe liderarlos, 
y crear las condiciones necesarias para capacitar 
a las personas y a las sociedades para aprovechar 
esos cambios y dirigir el mundo hacia un futuro más 
integrador, habitable y sostenible. 

Con ese propósito, ofrezco dos recomendacio-
nes clave para que las tomen en consideración 
los Estados Miembros en sus preparativos para la 
Cumbre del Futuro:

a) Cumplir los compromisos asumidos en 
la Agenda 2030 y en la Cumbre sobre la 
Transformación de la Educación de 2022 y 
adherirse, en Un Pacto para el Futuro, a un 

nuevo ideal para la creación de sociedades 
del aprendizaje en torno a los seis princi-
pios siguientes:

i) Construir un sistema amplio e integra-
do de educación y aprendizaje perma-
nente en un mundo de incertidumbre; 

ii) Garantizar la equidad, el acceso y la 
inclusión en la educación y a través 
de ella;

iii) Lograr que los planes de estudio y las 
pedagogías sean pertinentes para el 
presente y el futuro; 

iv) Reposicionar la profesión docente para 
que los profesores actúen cada vez 
más como guías y facilitadores creati-
vos en el proceso de aprendizaje; 

v) Aprovechar las herramientas y los re-
cursos digitales para ampliar el acce-
so, mejorar el aprendizaje y aumentar 
las capacidades para manejarse en el 
futuro y evitar la brecha digital;

vi) Invertir más y de forma más equitativa 
y eficiente en la educación;

b) Reconocer la educación y el aprendizaje 
permanente como un bien público mundial 
e impulsar la cooperación internacional 
para invertir en la educación y transformar-
la, al tiempo que se alcanza el Objetivo de 
Desarrollo Sostenible 4.
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Anexo I

CONSULTAS CON LOS 
ESTADOS MIEMBROS Y OTRAS 
PARTES INTERESADAS

Las propuestas presentadas en este informe de 
políticas se basan en lo siguiente:

a) Consultas nacionales sobre la transfor-
mación de la educación llevadas a cabo 
en 2022;

b) Consultas a los jóvenes sobre la transfor-
mación de la educación en 2022 y 2023;

c) La Cumbre sobre la Transformación de la 
Educación en septiembre de 2022;

d) Consultas sobre el futuro de la educación;

i) Consultas con asociados de las Nacio-
nes Unidas, como la Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura, el Fondo de las 
Naciones Unidas para la Infancia, la Or-
ganización Internacional del Trabajo y 
la Oficina del Alto Comisionado de las 
Naciones Unidas para los Refugiados;

ii) Consultas con otras partes interesa-
das, como la Fundación Bill y Melin-
da Gates, la Campaña Mundial por la 
Educación, la Alianza Mundial para la 
Educación, la Fundación LEGO, el Fon-
do Monetario Internacional, el Fondo 
Malala para el Derecho de las Niñas a 
la Educación y el Banco Mundial;

e) Consultas con los Estados Miembros.
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